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			A mi amiga Noemí, que se interesó por la novela aún sin saber de qué podría tratar  y se ofreció a darme su punto de vista 

		

	
		
			Capítulo 1

			Brisa

			—Puede que sea tu última oportunidad, Brisa. ¿Lo entiendes? —preguntó mi mánager muy seriamente.

			Lo entendía. No era tonta, ni mucho menos. ¿Cómo había llegado a esto?, ¿cómo había podido ser la actriz mejor pagada del momento y, un segundo después, la más repudiada?

			—Lo entiendo —dije sin ganas—. Pero ¿del Oeste?, ¿qué pinto yo en una película del Oeste? —cuestioné, sin creerme del todo que Sebastian me hubiera propuesto aquello.

			—Se han vuelto a poner de moda. Además es lo único que te han ofrecido en mucho tiempo. Mi familia tiene que comer; yo tengo que comer. Hasta tú, que siempre estás a dieta, tienes que comer. Es lo mejor, créeme y acepta ese papel —sugirió mientras se ponía la cazadora con intención de marcharse.

			Sebastian había venido a mi apartamento, a las nueve de la mañana, para comentarme en persona lo del papel. Me había despertado, arrancándome de un bonito sueño. El único que había tenido en mucho tiempo. Después de que una revista arruinara mi reputación, no conseguía dormir de una manera decente.

			—Piénsalo y esta tarde me dices. He quedado con el productor y el director mañana por la mañana. —Mi mánager abrió la puerta y se marchó sin despedirse.

			No las tenía todas conmigo. Pero no me quedaba otra si quería volver a prosperar en el mundillo. Ser una actriz de serie B no me apetecía en absoluto. 

			«Tendré que pasarme todo el verano en España. Todo el verano», pensé con un deje de amargura. No es que me disgustara la idea de visitar ese país, pero me apetecía hacerlo de vacaciones y no por trabajo. 

			Según me habían contado, allí estaba el escenario perfecto para rodar como si fuera el Oeste, un pequeño oasis de tierra de vaqueros al sureste de la península ibérica. Al menos podría ir a la playa en mis ratos libres. Según Sebastian, las había tan paradisiacas como en el mismo Caribe, y con agua calentita, ya que el mar Mediterráneo no era tan inmenso como el océano Atlántico. 

			Con movimientos perezosos conseguí levantarme del sofá. Aún llevaba puesta la bata y las zapatillas. Prefería no mirarme al espejo, porque estaba segura de que mi cabello se hallaba tan encrespado que hasta me asustaría de verme. Caminé hasta la chimenea de mi gran salón y cogí la foto familiar que decoraba el alféizar, justo encima de donde se situaban las ascuas que caldeaban la estancia en los inviernos. En la imagen se apreciaba una familia feliz. Mi padre, Robert, un pianista que había abandonado la música cuando sus dedos sufrieron de artritis; Emily, mi madre, que había sido una belleza respetada en el mundo del modelaje; y Casandra (Casey para los amigos), mi hermana, que era dos años menor que yo y ahora danzaba para allá y para acá como corresponsal de Channel TWO por diferentes países.

			Hacía eones que no los veía; desde que salí de California hacia el estado de Nueva York, pocas eran las veces que habíamos coincidido. Como mi hermana, a la que perfectamente podría no haber visto en un año. Ni siquiera en Navidad, que ya era triste; Casey había estado demasiado ocupada cubriendo el informativo del drama de los refugiados en la frontera turca. Las veces que había hablado con ella no había tenido mucha cobertura o simplemente ella no había podido responder como era debido, por el trabajo.

			El caso era que, aunque los Wembley estuviéramos separados por el espacio, nuestro afecto traspasaba las barreras que suponían los kilómetros y ese vínculo se fortalecía día tras día. Pero los echaba de menos más que nunca.

			No quería decepcionarlos. A la edad de dieciocho años había decidido emigrar del calor hogareño para adentrarme en las atestadas calles de Manhattan, andando de casting en casting para hacerme un hueco entre la parrilla de actores que aspiraban a ganar la escurridiza fama.

			No era tonta, sabía que no solo la belleza sería suficiente para tal propósito, pero tenía ideales, una buena labia y bastantes tablas sobre el escenario. La oportunidad no había llegado demasiado tarde, había aparecido de extra en la serie City of Bones, y a los productores les había gustado tanto mi actuación que había empezado a ser un personaje recurrente en dicha serie de investigación y crimen. Después me había convertido en la protagonista de Katy’s Secret, donde había interpretado a una narcotraficante en las sombras. La serie había durado una friolera de ocho temporadas, pero habían cancelado la novena por falta de audiencia. Según el productor, ya no era rentable por la edad que tenía la protagonista, el público adulto no había sabido valorar la historia y el juvenil ya había crecido. La reputada serie, que había gozado de un share bastante aceptable durante buena parte de su vida, había caído en desgracia y, con ella, su elenco. 

			A mis treinta y dos años, no encontraba un papel adecuado para mí. Bajo el punto de vista de Sebastian, me había encasillado en el personaje de narcotraficante y era difícil cambiar la opinión que el público tenía sobre mí; o me veneraban o me odiaban, como si yo fuera la mujer que salía delante de la pantalla llena de tatuajes y cicatrices. 

			Quería demostrarle al mundo que podía hacer otra cosa, que no solo sabía interpretar a una joven que daba esquinazo a la policía y montaba la de Dios con la droga que vendía. Había mantenido al público pegado al televisor mucho tiempo, y ahora no sabía para qué me habían valido esos gloriosos años. Cancelar la serie había supuesto mi deterioro profesional.

			Por eso estaba en estas, y Sebastian me había buscado un papel en una película del Oeste, exactamente la titulada Venganza en Texas.

			Bufé, dejando la fotografía en su lugar. Todos los actores pasaban por malas rachas. La mía ya duraba dos años, y esperaba, por mi bien, que Sebastian tuviera razón y esa película me llevara de nuevo al estrellato.

		

	
		
			Capítulo 2

			Mirco

			Moría de ganas por comenzar a rodar en España. La oportunidad me había venido de perlas. Almería me encantaba, ya había estado de vacaciones cuando era pequeño y me traía buenos recuerdos. No era una ciudad muy grande y sabía manejarme muy bien allí.

			Como aliciente, sabía español y no era muy conocido por esos lares, así que podía disfrutar de hacer turismo a mis anchas sin que los fans me acosaran.

			Sin embargo, lo que me había llevado a aceptar el papel del joven forajido del condado de Texas no había sido que viajaría a España, ni tampoco la cuantiosa suma de dinero que me habían ofrecido para sumarle caché al proyecto. No. Lo que realmente me había llevado a firmar aquel contrato había sido ella: Brisa Wembley. 

			Había tenido el placer de conocerla en un evento de Hollywood. Ella era una estrella prometedora, su serie había alcanzado cierta fama y reputación y la habían invitado, como a mí, a una cena privada con más celebrities. 

			Debía reconocer que desde el principio me impresionaron esos ojos verde esmerilado. Tenían forma de almendra, ni grandes ni pequeños, y estaban enmarcados por unas espesas pestañas negras. Las mejillas sonrosadas y los labios del color de las fresas, junto a su tez pálida y el pelo castaño claro, casi rubio, la hacían parecer una muñequita de porcelana. Y no es que yo me considerara un tipo superficial, pero debía reconocer que aquello había sido casi como un flechazo, con la diferencia de que esa testaruda mujer no me había enamorado. Más cuando me había tratado con la punta del zapato.

			Esa noche, Brisa estaba hablando con actores de renombre como Chris Vans y Eliot Faning; yo no era nadie aún. De hecho, había conseguido invitaciones para la cena porque mi mánager casi había hecho encaje de bolillos para obtenerlas. Quería acercarme a ella, la había visto en Katy’s Secret y sabía que era toda una sensación del momento.

			—Hola —le había dicho con una sonrisa cautivadora en cuanto la localicé.

			Brisa posó los ojos en mí, pero no pareció verme tan interesante como yo esperaba que lo hiciera. No tenía grandes pretensiones, pero pensaba que la chica sería menos elitista.

			—Disculpa, ¿en qué serie sales?, ¿te conozco? —inquirió con una ceja alzada y los labios a medio camino de fruncirse.

			—En América no soy muy famoso. Pero en Italia estoy saliendo como secundario en un drama basado en la Segunda Guerra Mundial.

			—Ah. —Fue su escueta respuesta—. Pues espero que te vaya bien. —Con las mismas, esa mujer se marchó contoneando su curvilíneo y grácil cuerpo de modelo hacia otro lado, dejándome plantado.

			Me había sentado como una patada en los huevos.

			Aquella chica que tenía la misma edad que yo me había menospreciado. Se pensaba que era mejor porque su serie había logrado alcanzar un buen porcentaje de audiencia en su tercera temporada y parecía habérsele subido demasiado a la cabeza. Pero tampoco se podría decir que era más actriz que yo mismo. Ella no había rodado películas, no podía crecerse tanto solo porque su serie fuera bien.

			Con el paso de los años, el tiempo me había dado la razón. La había seguido de cerca y ahora me frotaba las manos sabiendo de su desgracia. Brisa Wembley había caído de su pedestal de reina, y ni sus estupendas ondas castaño claro o aquel esbelto cuerpo que lucía podrían salvarla. Solo aquella película del Oeste. Y estaba dispuesto a saborear mi victoria al máximo.

			En cuanto a mí, desde los tres años que habían pasado de aquel encuentro con ella, la vida no me había tratado mal. Si bien seguía sin ser muy conocido a nivel mundial, en Italia había saltado a la fama por salir en varias películas. Mis papeles cada vez habían sido mejores. Este sería mi primer filme como protagonista. Había estado a punto de rechazarlo, porque ¿el Oeste? ¡Venga ya! Pero en cuanto me enteré de que Brisa era una de las candidatas al papel principal femenino... Bueno, me apunté al proyecto de cabeza. Después... se me confirmó que sería la coprotagonista y no pude más que regocijarme, disfrutando con anticipación de que ella sabría que yo era más importante en esta película.

			Entendía que esa actitud era algo infantil, pero desde hacía tres años tenía esa espinita clavada en el corazón, y pensaba sacarla. Oh, sí, por supuesto que lo haría. No había nada que odiara más que las personas se consideren mejor que otras por el simple hecho de poseer más bienes que los demás, o tener más dinero o una clase social más alta. O, en este caso, ser más famoso.

			Pletórico de satisfacción y lleno de humor, comencé a preparar la maleta para el viaje a España. Tenía el presentimiento de que aquella película iba a superar mis expectativas.

		

	
		
			Capítulo 3

			Brisa

			Aquello era un infierno.

			Satanás había dejado escapar un trocito de su reino y se había asentado en aquel lugar. Por favor, si me sudaban partes que ni siquiera sabía que pudiesen sudar. Ese calor era inhumano. 

			Empecé a abanicarme con un cartón que encontré en el camerino. Pertenecía a una de las cajas de vestuario, era una de las solapas que la cerraban, pero me dio igual. Lo arranqué y comencé a moverlo como si no hubiera un mañana. El maldito ventilador estaba roto, y por mi alma juraba que así no podría rodar.

			Expresé mi malestar a Sebastian a través de una videollamada vía WhatsApp, pero se encogió de hombros y me prometió que «intentaría» arreglarlo de alguna manera.

			Fue entonces cuando me dispuse a leer el guion. Ni siquiera conocía el argumento de la película que iba a rodar. Solo sabía que se basaba en Texas y que me tendría que disfrazar con aquellos tontos sombreros de vaquero y esas botas altas de piel que no me gustaban nada, más con aquel calor. Ya me estaba arrepintiendo de haber dejado mi futuro profesional en manos de Sebastian y aquella película tan sinigual.

			Nunca en mi vida había estado tan apática con un proyecto. Pero lo haría, lograría encarar el papel y hacer de... ¿cómo se llamaba la chica?, ¿Lindsay?, ¿Louane? Con una perfilada ceja alzada, busqué en el libro anillado donde se encontraba el texto que tendría que interpretar y encontré el nombre de mi personaje.

			Ah, sí, Leslie. 

			Suspiré, dejando el libreto a un lado. Aún me preguntaba qué hacía yo allí, por qué había tenido tan mala suerte. Esperaba, de verdad, que Sebastian tuviera razón en cuanto a lo de realzar mi carrera se refería.

		

	
		
			Capítulo 4

			Mirco

			Di un garbeo por las inmediaciones del Fort Kansas, lo que sería como el viejo y lejano Oeste en la película. Lo cierto es que estaba bastante logrado. Las cabañas de los indios parecían tremendamente realistas en medio de aquella masa de arena. Los bebederos de caballos, el saloon, el banco y demás dependencias del pueblo eran impresionantes. 

			Debía reconocer que no había sido muy fan de los wéstern, pero mi padre sí. Me había hablado de las películas de Clint Eastwood, y aunque estas fueran conocidas como spaghetti western, a mi padre le parecían tan buenas como las que se habían rodado en el corazón de Estados Unidos. Quizá más, ya que, a su entendimiento, la violencia le daba un toque más masculino e interesante.

			No me gustaba la violencia, aunque supiera a ciencia cierta que esta fuese de mentira. Había abogado por hacer papeles pacifistas, así que eso de meterme en la piel de un pistolero con cartucheras y revólveres se me hacía raro. Sin embargo, tampoco quería estancarme como lo había hecho mi coestrella, Brisa, a la que se la identificaba como la «narco» en el mundillo.

			Sin pensar verdaderamente en ella, acabé llegando a la zona de los camerinos. El de Brisa era justo el que estaba enfrente de mí. Me preguntaba qué estaría haciendo en ese momento. Seguro que pintándose las uñas o haciéndose tirabuzones en su largo pelo.

			De improviso, la puerta del camerino se abrió, y Brisa salió de él como alma que lleva el diablo, haciendo aspavientos con las manos y gritando. Pero, a pesar de lo extravagante de su comportamiento, lo que más me llamó la atención no fue eso. Para nada. Más bien lo impresionante fue que estuviera en ropa interior, con una minúscula bata de seda abierta de par en par. Mi imaginación tenía que hacer bien poco para acceder a la perspectiva que regalaba aquel prodigioso cuerpo de diosa.

			—¡Lárgate, lárgate! —chillaba ella mientras se pasaba los brazos sobre la cabeza. Tenía un cartón en las manos, un tanto arrugado. 

			Me dio la sensación de que lo utilizaba de escudo contra algo.

			Enfoqué los ojos un poco mejor, y vi la avispa que tenía aterrada a la chica. Tuve el impulso de reírme. Aquello no era algo con lo que había contado.

			La altanera y perfecta Brisa estaba danzando, casi en bolas, entre las caravanas del equipo de rodaje, asustada por un insecto. De fábula.

			Hasta ahora, yo había sido ajeno para Brisa, pero cuando empecé a reírme, no le fui tan indiferente.

			Con una nota de enfado en el rostro, salvó los diez u once metros que había entre nosotros y se plantó cara a cara conmigo.

			—¿De qué te ríes, gilipollas? —me preguntó enfadada.

			La avispa, que no se había cansado de acosarla, volvió al ataque, y Brisa chilló una vez más, apartándose de ella mientras intentaba alejarla con los vaivenes del cartón.

			A mí me dio otro ataque de risa.

			—Madre mía, va a ser buenísimo trabajar contigo. —No pude evitar decir mientras ponía todo su empeño en calmarse un poco.

			Brisa, alejada ya del malintencionado himenóptero, volvió a encararme mientras se acercaba con ganas de abofetearme.

			—¿Quién te crees que eres?, ¿sabes con quién estás hablando? —me recriminó mordaz; sus ojos eran dos esmeraldas brillando.

			Sonreí de lado; disfruté de haberla hecho perder los papeles. 

			—Lo que creo es que eres tú la que no sabe con quién está hablando. Soy Mirco Mancini.

			Brisa compuso una expresión incrédula en el rostro.

			—¿Y quieres un premio o algo? —preguntó al tiempo que levantaba una ceja.

			Un pinchacito de irritación se clavó en mi interior. ¡Sería verdad que no había hecho nada por conocer al resto del elenco!

			—Eres el colmo —expresé más sorprendido que ofendido; la soberbia de esa mujer no tenía límites—. ¡Cómo es posible que no sepas ni quién soy! Para tu información, soy el protagonista de la película. ¡Sí!, ¡protagonista! Porque, no sé si te lo han dicho, pero tú eres la coestrella, no la actriz principal. Si la película tiene algo de valor es gracias a mí. Al menos podrías haber tenido la bondad de interesarte por los demás actores con los que trabajarás.

			Para mi consternación, ella esbozó una sonrisa cínica en los labios. Ahí estaba de nuevo aquella superioridad innata que creía tener sobre los demás. ¡Cómo la odiaba!

			—Tú no eres quién para reprocharme nada. He venido a hacer mi trabajo, y lo haré. Sea con quien sea que trabaje. Puede que tú estés contratado como la estrella principal, pero la que brillará en la pantalla, cielito, seré yo —enunció con seguridad.

			Una seguridad que no me gustó demasiado. Quería doblegarla tanto como la avispa, que bajara de esa nube de terciopelo en la que creía que vivía.

			—Vamos, Brisa, todo el mundo sabe que no quieres estar aquí, lo haces solo porque no puedes aspirar a más.

			—¿Y tú sí? —preguntó con escepticismo.

			—Para tu información, elegí esta película entre tres proyectos más. En fin —dije dando dos pasos hacia atrás—, te dejo porque veo que te he pillado en mal momento. Bonitas bragas, por cierto —aduje mirando hacia esa zona; eran negras, de encaje. Y no le había mentido, sí que eran bonitas, pero no añadí que le quedaban de muerte.

			Brisa pareció percatarse de que se encontraba en paños menores y se cubrió con la bata a toda prisa.

			—Pervertido —me increpó con los ojos ardiendo. Iba a decir algo más, lo sabía, pero, para mi sorpresa, reculó sobre sus pies enchancletados mientras me dedicaba una mirada furibunda sin replicar.

			Era consciente de que debía sentirme mal. Había actuado de forma infantil con eso de resaltar «yo soy más que tú porque puedo optar a más papeles», pero lo cierto es que no me arrepentía de haberla hecho rabiar. Era como si me hubiera chutado una dosis de energía revitalizadora. Estaba deseando empezar el rodaje.

			Silbando con las manos en los bolsillos de mis bermudas beis, me alejé en dirección opuesta a aquel camerino, en dirección al mío, que estaba en el otro extremo del camping.

		

	
		
			Capítulo 5

			Brisa

			Cerré la puerta de un portazo.

			¡Con menudo capullo iba a tener que compartir escenas! 

			Vi el libreto medio abierto, por donde lo había dejado antes de que aquel insecto asqueroso entrase en mi camerino. Fui hacia él con ansias y empecé a pasar páginas. Solo me había dado tiempo a leer el principio de la historia, no sabía si tendría que darme besos con él. ¡Besos!, ¡con aquel indeseable!

			«... el vaquero se quita el sombrero y lo posa en la mesa del salón —leí para mí—, la mira con expectación y, atraído por la dama, la coge del brazo y se acerca a ella para...». 

			Me detuve, apretando el librito entre los dedos, tanto que los nudillos empezaron a ponérseme blancos.

			—¡No, joder! —exclamé. Aquello era como una burla del destino, porque, encima, había abierto la libretita por la página en la que se detallaba la escena. Es más, podría haber más de un beso.

			¡No!

			¿No era esto una película de pistolas y tipos duros insultándose y disparándose de lo lindo? ¿A qué venía ese beso? No me hacía falta leer más para saber que mi personaje iba a ser esa dama en apuros tonta y frágil.

			Suspiré, ya no me quedaba otra. Lo haría lo mejor que pudiese... No, lo haría perfecto, porque yo era una profesional y aquel gilipollas no iba a borrarme la sonrisa de la cara.

			Aunque no se lo fuera a confesar, sí que había investigado sobre el resto del reparto. Que no hubiera mirado la historia no quería decir que no me hubiese puesto al día sobre con quién compartiría pantalla. No me sabía todos los personajes, claro estaba, pero sí algunos.

			Por ejemplo, sabía que Rosalie Fitzgerald sería la madame del burdel; Lucas Popper, el sheriff Thompson de Old Dead Town, el pueblo ficticio perteneciente a Texas, donde estaba situada la historia de la peli. Y había algunos más que ya no recordaba bien. Lo que sí recordaba era el nombre del maldito forajido... Mirco Mancini. El caso era que en primera instancia no había caído, pero cuando miré mejor su cara en la web donde lo había encontrado, lo reconocí; era aquel tipo que había conocido en la cena de celebrities hacía unos años. Él había intentado acercarse a mí. Se había presentado mientras hablaba con Chris Vans y Eliot Faning. Lo había visto de lejos; me había resultado el desconocido más impresionante que había visto nunca. Sus ojos marrones me habían resultado encantadores, a juego con un rostro ovalado enmarcado por un pelo negro azabache. Sin embargo, cuando él se había acercado a mí, me había armado la coraza y me había portado como una energúmena con él. No podía evitarlo, me salía solo. Actuaba de forma superficial cuando un chico me gustaba, porque eso me ponía nerviosa.

			Después de pegarle un corte, el tipo no había vuelto a insistir, y yo había querido hablarle otra vez a lo largo de la noche, pero me daba reparo hacerlo después de cómo lo había tratado, así que me olvidé del tema y no volví a pensar más en él... Nunca había averiguado su nombre... hasta hacía poco, justo antes de venirme a rodar.

			¡Y vaya ojo había tenido! Me alegraba de haberme comportado como una arpía, puesto que no había resultado ser, para nada, el chico simpático que pensaba. Estaba segura de que solo se había acercado a mí por la popularidad que había alcanzado en esos años. De hecho, ya me había pasado más veces; mi exnovio, Michael Blue, me había engañado. Con aquella cara de corderito degollado y esos ojos de cachorrito, me había embaucado, pero dos años después de que empezáramos a salir, cuando las agencias de modelos se lo rifaban gracias a mí y mis contactos, Michael me había dejado tirada como a un pañuelo sucio. Ahora se daba el lote con otras estrellas del modelaje.

			En fin, ya no tenía caso pensar en ese cabronazo. Lo que haría sería aprenderme mi diálogo y salir del paso como pudiera.

			Me quedaban dos buenos meses por delante que no sabía cómo iba soportar.

			***

			Allí estaba aquel capullo con su sonrisa engreída.

			Portando unos tejanos desgastados, unos botines de cuero acabados en punta, un chaleco sobre la camisa de cuadros y un pañuelo rojo atado al cuello, parecía la mar de sexy. 

			Inmediatamente, fulminé hasta el último resquicio de aquel pensamiento. ¿Cómo había podido siquiera materializarlo en mi mente? ¿Sexy? ¿Aquel gilipuertas me parecía sexy? El calor debía de estar achicharrándome el cerebro.
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